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MIGRACION, RAZA Y ETNIA AL INTERIOR
DE LA PERIFERIA

(O los haitianos en la República Dominicena)

Carlos Dore Cabral

III. PERFIL CUANTITATIVO Y ANALITICO DE LOS
DOMINICANOS DE ASCENDENCIA HAITIANA

El propósito de esta sección es una exhaustiva caracterización
socioeconómica y cultural de los descendientes de haitianas y/o
haitianos nacidos en la República Dominicana. Para hacerla se
utilizarán los resultados de la encuesta y de los trabajos de campo
etnográficos realizados entre dominicanos de ascendencia haitiana.
En términos de análisis cuantitativo, sólo se hará uso del tratamiento
de las frecuencias simples. Este ejercicio mostrará, apoyado en los
elementos heurísticos expuestos en las secciones anteriores, que esa
parte de los pobladores de ese país son dominicanos, con caracteís-
ticas singulares que los convierten en un grupo é¡ricocultural
particular, pero dominicanos, tan dominicanos como los descen-
dientes de árabes, chinos, españoles y cocolos.

La demostración anunciada en el pánafo anterior es necesaria
porque en la República Dominicana,los dominicanos de ascenden-
cia haitiana, son considerados simplemente como haitianos a nivel
del sentido común, de la prensa, de las estadísticas y de las Ciencias
Sociales.

En el caso de las Ciencias Sociales, que es el tipo de conocimien-
to que interesa en esta parte del estudio, la generalidad de los
trabajos realizados sobre la presencia haitiana en la República
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Dominicana, o no diferencian a la primera de las sucesivas genera-

ciones de migrantes (Del Castillo 1978, 1981, 1982) o si lo hacen
no ofrecen datos o análisis que permitan entender el significado de
esa di ferenc ia (B 6ez I 986; Corten 1 985 ; Martfne z 199 | : Moya et al
I 98ó; Murphy I 984, I 986). Hay quienes incluso hablan de "haitianos
nacidos en el país (República Dominicana)..." (Veras 1983). En
1983, se establece una primera diferenciación estrictamente esta-
dística entre haitianos, de ascendencia haitiana y dominicanos
(Sabbagh yTav\rez 1983). En 1987 aparece la hasta ahora única
explicación descriptiva de esa parte de la población dominicana
(Dore Cabral 1987).

l. Características socioeconómicas y culturales de los
dominicanos de ascendencia haitiana

El mapa que trazaremos aquí de los descendientes de haitianas
y haitianos nacidos en la República Dominicana se dividirá en dos
partcs. La primera referida al plano socioeconómico, que son a) sus
formas de integración al mercado de trabajo, b) al mundo educacio-
nal dominicano y c) a las redes familiares dominicanas. La segunda
concieme al plano políticocultural, que son a) el uso del lenguaje
b) las creencias mágicoreligiosas y c) la autoidentificación émica.

A. Características socioeconómicas

a. Los dominicanos de ascendencia haitiana en el mercado
de trabajo de la República Dominicana

La migración laboral haitiana hacia laRepública Dominicana en
sus inicios se especializaba en braceros para el corte de la caña de
azúcar (Lluberes 1 97 8 ; Castillo 197 8: B áezBvertsz; Murphy 1 986).
Eran (lo fueron por mucho tiempo y aún pueden serlos en parte)
trabajadores no libre, en el sentido de que carecían de entera
libertad, sobre todo de movilidad, para la venta de su fuerza de
trabajo en el mercado.r

1. Para una discusion comprehensiva del concepto de trabajo no libre ve.íse Brass (198ó,
1988). Miles (1987), Cohén (1987) y Dore Cabral (192)'
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Las Ciencias Sociales dominicanas hanestablecido que el usode
la mano de obra migrante desde Haití se fue extendiendo hacia el
cacao, el café y el arroz. Aunque ése parece ser un proceso mucho
más lejano y complejo, el primer estudio al respecto limitado al
cacao y al café fue hecho por ONAPLAN (1968),luego trabajaron
el caso del café, Sabbagh y Tavárez (1983), Dore Cabral (198ó) y
Lozano y Báez Evertsz (1992) y el caso del arroz, l-ozar:ro(l982).2

El hecho de que el conocimiento científico sólo ha verificado la
presencia de los migrantes haitianos en cuatro tipos diferentr , de
cosechas estacionales y que se diga, sin ninguna documentación
basada en esudios especializados, que los haitianos también traba-
jan en las construcciones y en servicios domésticos, ha creado la
percepción de que esa fuerza de trabajo y la de sus descendientes
está restringida a un espacio muy limitado del mercado de trabajo
dominicano, llegándose incluso a plantearse la hipótesis de que los
dominicanos de ascendencia haitiana están socialmente segrega-
dos, siendo uno de los supuestos ingredientes de esa situación su
llamado "confinamiento laboral" con relación al resto de la pobla-
ción dominicana pobre y clase media pobre.l

Sin embargo, las informaciones provenientes de la encuesta
realiz.ada en el marco de este estudio, indican que los dominicanos
de ascendencia haitiana están insefados en una franja del mercado
de trabajo de la República Dominicana similar a la que ocupan los
demás sectores pobres y clase media pobre de la población domini-
cana, si se sigue lo expuesto en ensayos recientes basados en
búsquedas empíricas realizadas en barrios de la ciudad de Santo
Domingo que tienen la misma composición social (Lozano, en
prensa; Portes, Itzigsohn and Dore-Cabral 1994).

3 .

Aunque ese párrafo da Ia impresión de que la mano de obra migrante haitiana se movió
únicamente y en sentido lineal desde la caña de azúcar hacia el café y el arroz y que esto
comenzó hacia los años 60s, las cosas no pasaron así neesariamente. Mis trabajos de
campo en 1983-1984 me permiten afirmar, primero, que el trabajo de loe hatianos en el
café, data al menos de los anos 30 y, también, que en la época de ese trabajo de campo,
en el tiempo muefo del ingenio Barahona, un número importante de trabajadores
haitianos y sus descendientes trabajaban no en el café, sino en loc conucos de zonas
aledañas cano Vicente Noble, Tamayo y orras localiüdes de Neyba y también de
Barahqra.
Esa hipótesis que un número mayor de estudios ha demostrado errática fue desanollada
originalmente por el autor (Dore Cabral 1987).
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Tabla No.l
Ocupaciónes de los Dominicanos de Ascendencia Haitiana (%).

NOMBREDELAOCUPACION I  PORCIENTO

PicadordeCaña Azúcu I 5.1
Trabajadores de Campo de Caña de Azúcar | 10.2
Otros Trabajadores del Campo | 9-2
Trabajadores de Factoría en la Caña de Azúcar | 7 .l
Trabajadores deZnnaFranca | 6.1
Trabajadores de la Construcción | 14.3
Trabajadores Domésticos | 12.2
ArtesanosyOperarios | 8'2
Comerciantes | 15.3
Empleados de Oficina I 2.0
Empleados de Turismo | 1.0
Militares, Policías y Vigilantes | 2.0
ProfesionalesyTécnicos | 7.1

El dato más iluminadordel cuadro No. I es que de los que dijeron
haber trabajado en el mes anterior a la aplicación del cuestionario,
únicamente un 245Va aseguró haberlo hecho en labores rurales,
mientras que un7 5.5Vo afi rmó que lo hizo en tÍreas urbanas. El que
de cada cuatro descendientes de haitiana o haitiano que trabaja, sÓlo
uno lo hace en labores agrícolas, es una negación de la idea de
sentido común e incluso de las Ciencias Sociales -que han limita-
do los estudios de esa fueza de trabajo a productos agícolas
estacionales- de que la mano de obra haitiana y la de sus descen-
dientes se localiza mayonnente en las zonas rurales. O sea, que la
mano de obra de los descendientes de haitianos, pese a su ascenden-
cia, se desenvuelve, al igual que la del resto de la población
dominicana, mayormente en actividades económicas de caúcter
urbano.

La tendencia de los dominicanos de ascendencia haitiana a
busca¡ rabajo en las ciudades, parece explicarse por razones no
directamente económicas, sinó más bien étnicas. Primero, las
labores en productos estacionales como la caña de azúcar, el café,
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el arroz y otras actividades agrfcolas están éuricamente marcadas
comopropias de los haitianos y susdescendientes,contoda su carga
real de prejuicio y discriminación (Dore Cabnl 1992). Segundo, en
la generalidad de ese tipo de trabajo las viviendas, por sus caracte-
rísticas y ubicación, están también é¡ricamente identificadas y,
quienes habitan en ellas, son por igual víctimas del menosprecio y
del abuso (Moya Pons et al. 1986; Dore Cabral 1987). Tercero, el
aislamiento de las zonas rurales facilita la represión que restringe su
movilidad y fija en ciertos tipos de trabajo a los haitianos y sus
vastagos, haciendo de ellos una fuente de fueza de trabajo no libre
(Dore Cabral,1992).

Una de las vías más expeditas que tienen los descendientes de
haitianos para escapar a las formas de trabajo y de vida de sus
antepasados es dirigine hacia las ciudades. En las urbes tienen
muchas más posibilidades de acceso a trabajos y a banios sin
manchas éfiicasa y la mayor amplitud física y mayor población de
Ias zonas urbanas generan un natural anonimato social que los
ayuda a evadir la represión y a moverse sin grandes restricciones en
las ciudades y en sus mercados de trabajo.

Un segundo elemento significativo del cuadro No.l es el que se
refiere a la distribución de los dominicanos de origen haitiano por
área de trabajo al interior de lazona rural y de la zona urbana. En el
caso de la primera, esos oficios son, l) picadores; 2) trabajadores
agícolas cañeros no picadores y; 3) obreros o echadías agrfcolas no
cañeros.s Los datos de la muestra sugieren que el menor número
de ellos, sólo un 5.l%o,trabaja en la peor de esas actividades que es
la primera, la cual se encuentra en la base de la jerarquía laboral de
la industria azvcarera y del sector agrícola en general, por sus
pésimas condiciones de vida y de trabajo y por ser la más marcada

5.

En las ciudades sólo las labores menos calificadas de las construcciones son trabajos de
haitianos y de sus descendientes, las demás o esrán menos marcadas o no están marcadas
etnicamente. En o¡anto a las viviendas, sólo zonas de Cristo Rey y del Ocho y Medio
de Haina tienen las caracteísticas de barrios étnicos. En los demás barrios donde
mayormente ellos viven, o esos rasgos se reducen o no los guardan.
[-os picadores son quienes realizan labores de corte, de alza y arrimo de la caña. Entre
los trabajadores agícolas cañeros la muestra tenía jefe de tiro, caPataces de corte,
carrelero, tickeros, pesadores, abqtadores, cultivadores, ajusteros. Los trabajadores
agícolas no cañeros son obreros o echa días del sector rural exceptuando la caña de
azúcar.
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étnicamente como casi exclusiva de los haitianos y sus descendien-

tes (Báez Evertsz 1986; Moya Pons et al 1986; Murphy 1986). La

mayoía, un 10.2Vo, trabaja en las segundas, que de acuerdo con

Báez Evertsz (1986:203-2M) son mejor pagadas. juegan. unos.

roles centrales, y, otras, complementarias en las cosechas y, ade-

más, parte de ellas, como las de pesadores y carreteros' son

normalmente desempeñadas por dominicanos. El restante un9.2Vo

trabajaen actividades agrícolas fuera de las plantaciones, las cuales

son percibidas como mejores que la primera.

En el caso de los trabajos urbanos, si bien hay un número

importante, un l4%o, que labora en la industria de las construccio-

nes, que es una actividad marcada émicamente como de haitianos

y sus descendientes, también hay un significativo 7 .l%o Que trabaja

en la factorfa de la industri aazucarera,área que en la división étnica

del trabajo está entendida como dominicana. Báez Evertsz (1986:

2(X) e xpresa cse juicio de esta manera "la divisiÓn por nacionalida-

des sc condensa en el hecho dc que los trabajadores de factoría sean

dominicanos y quc los obreros haitianos están confinados al ámbito

de la csf-e ra agraria". Asimismo, es relevantc que haya un 6. I ú/o dc

obrcras y obreros de la zona franca. Esta es una fuente de trabalo

rcciente y modema a la que se supone que sÓlo acudcn <Jominicanas
y dominicanos. Otras áreas de trabajos y porccntajes que valc la

pcna destacar, por cuanto refuerza la idea de no conlln¿rmiento de

la mano de obra de los descendientes dc haitianos, son un Jo/a de

profesionales y técnicos y un 8Va de artesanos y opcrarios6.
Establecido que la inserción de los dominicanos dc ascendencia

haitiana en el mercado de trabajo de la República Dominicana'

mcdida por tipos de ocupación, no guarda diferencias notorias con

la del resto de la población dominicana dc bajos ingresos, se

discutirán otros aspectos significativos del empleo, como son el

desempleo abierto, la precariedad e informalidad laborales.

Si se cálcula a partir de la población económicamente activa de

la muestra, el desempleo abierto de la misma es de un 257o ' No muy

ó. Aunque sus porcentajes son más bajos, empleados de oficina. de turismo y militar y

policía no son empleos a los cuales se aq)slumbñ¡ a vincular a los haitianos y sus

descendientes.
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lejos del porcentaje nacional, que era de w24%o en 1988, el mismo
año en que se hizo el trabajo de campo donde se recogieron los datos
para este esfudioT. Pero del 7 5Va de la PEA que trabaja, sólo la
mitad, un 49.9Vo, tenía empleo fijo. Un 21.7 se emplea
estacionalmente y, peor aún, wt29.3Vo de manera ocasional.

Esta última cifra entra dentro de lo que los especialistas en
empleo y mercado de trabajo denominan desempleo encubierto.
Esa misma cifra y la que le precede caben perfectamente en lo que
modemamente se llama precariedad laboral. Ambas denominacio-
nes están hablando de situaciones en las cuales las trabajadoras y
trabajadores no tienen un empleo estable. Es decir que de cada
cuatro descendientes de haitianas o haitianos que nacen y viven en
República Dominicana, sólo dos tienen un trabajo fijo, mientras una
o uno, a veces trabaja y a veces no, y la otra o el otro consigue o
puede conseguir una ocupación durante una temporada o zafra que
nunca se extiende a lo largo de un año y moverse a otra actividad
cuando tcmrina.

Los datos de la mucstra señalan que sóloun2.2o/a de las o los que
trabajan son patrón-empleador. Ese reducido porccntaje es normal
cn los niveles de bajos ingresos en que se ubica la gener:rlidad de la
población en estudio. Del resto, un 2l .5 es cuenta propista y un 70.3
es obrcro-cmpleado. De estas cifias la más signilicativa es la
primcra pues ella es un indicador, aunque insuficiente, de la
informalidad entre los dominicanos de ascendencia haitiana. No es
suficiente porque probablemente sean más los que dentro de esa
población sc dedican a actividades informales, dado que el mismo
no sólo está constituido por cuenta propia (Portes and Schauffler
1993). Dependiendo de la escuela de que se trate se incluyen
también a quienes laboran para microemprcsas y para el servicio
doméstico. Puede aún ser más amplio, ese sector económico, si se
sigue la definición de Castells y Portes ( 1989: l2) en el sentido de
que incluye "todas las actividades generadoras de ingresos o bene-
ficios que no están reguladas por el Estado en un medio social en que
se reglamentan actividades similares".8

Más información sc,bre el acopio de informacion empírica en la sección 5 del primer
capítulo de esta serie.
El trabajo de campo en que se apoya este estudio se realizó antes de los grandes debates
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Los dominicanos de ascendencia haitiana en el sistema
educativo dominicano

En esta sección se aportará información y se discutirá acerca de

los niveles de escolaridad alcanzados por esa población.

Antes de exponer y analizar los datos predichos, sería bueno,
para que los mismos se aprecien en toda su significación, explicar

brevemente cómo se ha comportado la educación en Haití, país de

donde proceden los ascendentes de la población bajo estudio. En los

años 60s y 70s la población haitiana era considerada una masa

ágrafa. El argumento era que en la parte oeste de la Hispaniola

existía una situación lingüística que había colocado a la mayoía de

esa nación al margen del dominio y del uso de la escritura o grafía.

El lenguajc para todos los actos oficiales de ese país era el fiancés.

conocido sólo por una minoría, mientras la mayoía únicamentc
podía comunicarse a través del creole haitiano, al cual no sc le

concedía status dc lenguajc formal y no sc le usaba normalmentc en

su forma cscrita.
Ciertamcnte la situación lingüística descrita cxistló por nlucho

tiempo en la parte occidental de la Isla, pero vale dccir (y e xplicar)
que lamismahavenidocambiando alo largode los últimos cuarcnta
años. Permancce el caso es¡lecial de un país donde existcn dos
lcnguajes y no es bilingüe, contrariamentc a como succde en las

Antillas Hol¿ndesas y Surinám, en el sentido de que no toda la
población haitiana habla francés y creole haitiano. Ese srgue siendo
un privilegio de la minoía educada. Sin embargo, en la situacrón
lingüística haitiana, que como se dijo (supra) cn inglés se detine

como disglossia, se ha ido atenuando la jerarquización que coloca
a uno como ofrcial y al otro como una muestra de no educación: este

último se ha ido desanollando y usando como escritura. La

que han ampliado el ámbito de lo informal en la econrxnía y, en consecuencias. la
oryanización de la tnlsqueda no pudo tenerlos en cuenta. Asimismo hay que considerar
que el prrrpósito del estudio no gira alrededor de la cuestión de los sectores de la

economía. Sin embargo en esta misma sección el estudio muestr¿ informaciones que
hablan de que la parricipación de los descendientes de haitianos en el sector urformal
puede ser entendida como más amplia. Un 12.2 por ciento labor¿ba en sewicios
doméstims y un 14.3 7o laboraba en construcciones, que al menos parte de sus aclividades
se realizan y se acuerdan de manera que lo definen cqno estrictamente informal.
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constitución haitiana de 1957 al mismo tiempo que declara el
francés como idioma oficial, reconoce como un derecho el uso del
creole haitiano. En 1979 una ley permitió que el mismo fuera
utilizado en las escuelas como instrumento de enseñanza. Después
de la caída de la tiranía de los Duvaliers, se colocó jerárquicamente
al mismo nivel que el francés: todo acto o documento oficial debe
ser comunicado en ambos idiomas.

En el marco del proceso explicado en el párrafo anterior, el
creole haitiano se desarrolla no sólo como un idioma hablado. ,rnó
también escrito, con ciertos rigores gramaticales propios de un
lenguaje formal. De manera que desde hace décadas no hay razones
de estructuras lingüísticas que mantengan a la población haitiana al
margen de la grafía. Si esa población tiene entre un 80Va y 9OVa de
analfabetos no obedece a atrasos o inferioridades culturales. sino a
razones socioeconómicas que impiden a ese alto porcentaje de
mujeres y hombres ir a las escuelas. La prueba de eso es que los
descendientes de parte de esas mismas mujeres y hombres que han
nacido y crecido en la República Dominicana tienen una situación
de escolaridad muy diferente.

Tabla No.2.
Nivel de estudio de los dominicanos de ascendencia

haitiana (Vo)

NIVEL DE ESTUDIO I PON CIENTO

Analfabeto I lg.¡
Prima¡io I Of .g
Secundario | 10.6
Tecnico I t.l
Universitario I t.l

De acuerdo con el cuadro número 2 sólo un 18.3 de la muestra
de los dominicanos de ascendencia haitiana utilizada para este
estudio es analfabeto. Esa es la relación totalmente contraria a la de
la población haitiana que tiene más de un8\Vo de analfabetos. O sea,
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que mientras de cada cinco dominicanos de ascendencia haitiana,
cuatro sabnleery escribir, de cadacinco haitianos, cuatrono saben
ni leer ni escribir. Esta es una sólida prueba en contra de la idea de
que los haiüanos y, en consecuencia, sus descendientes, dada su
amplia y profunda herencia etnocultural afr icana, están
estructuralmente incapacitados para abrevar en las fuentes del saber
formalmente organizado a través de la escritura y la lectura. Si sus
condiciones socioeconómicas cambian, como lo muestran sus
descendientes socializados en la República Dominicana, sus posi-
bilidades de aprender son las mismas que la de cualquiera ser o
grupo humano.

El dato sobre analfabetismo de los dominicanos de ascendencia
haitiana adquiere más relevancia si se compara con la misma
información para toda la población dominicana. Mientras para los
primeros es de un l8.37a, para los segundos, de acuerdo con
ENDESA-91, es un 17 .8Vo (Onaplan 1992). No existe diferencia
sigrificativa entre ambas cifras. Pero si se usa el porcentaje de la
SEEBAC sobre analfabetismo de la población dominicana en su
conjunto, que es un25Vo (Onaplan 1994), esa diferencia adqutere
significación a favor de los descendientes dc haitianos.

Hay otro dato importante sobre la escolaridad de la población cn
estudio. Un82.4Vo de los hijos de los dominicanos de ascendencia
haitiana asiste ala escuela. Este esun elevado porcentaje entendién-
dose que se trata de la prole de los descendientes de una poblaciÓn
constituida por migrantes laborales, o sea, de muy bajo nivel
económico. Además, hay que considerar que el 11.6Vo restante no
deja de ir a la escuela necesariamente por falta de interés o por
razones socioeconómicas, sino porque aún no están en edad de
asistir a la misma.

Finalmente, es también un dato relevante el que un 3.47o de los
descendientes de haitiano que asisten o asistieron a la escuela
realizaron estudios técnicos o universitarios. No es una cifra
elevada, más no debe olvidarse que se trata de personas que
socioeconómicamente no pertenecen a los grupos sociales que
normalmente acceden a ese tipo de educación. Lo importante aquí
es que esa parte de la población dominicana a pesar de sus difíciles
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condiciones de vida y trabajo y de la discriminación que su condi-
ción é¡rica supone, cuenta entre ella a profesionales univenitarios
y técnicos.

c. Los dominicanos de ascendencia haitiana en la
estructura familiar dominicana

Las distintas teorías sociológicas sobre las migraciones intema-
cionales y las relaciones raciales y étnicas coinciden en qui- los
vínculos faniliares sonlos agentes más expeditospara la aculturación
y para la adaptación de las y los migrantes a los valores y modelos
y al desenvolvimiento material del país receptor (Eisenstadt 1870;
Gordon l9ó4; Handlin l94l; Tienda 1980). Cuando una o un
migrante establece relaciones de pareja con un o una nativa, su
aprendizaje del lenguaje y de las tradiciones culturales, así como su
incorporación a la sociedad huésped son más rápidos y adecuado;
para sus descendientes será aún más pronto y mejor.

En esta sección se expondrán y se discutirán los datos acerca de
los vínculos familiares de la población en estudio con el resto de los
nacidos en la República Dominicana. Los dominicanos de ascen-
denciahaitiana se handividido endos tipos diferentes, unodenomi-
nado rayanos y el otro dominico-haitianos, sobre la base precisa-
mente deese hecho (Fenán 1986; Dore Cabral 1988). Los primeros
son las hijas e hijos de una haitiana o un haitiano con un dominicano
o una dominicana. Los segundos son las hijas e hijos de una haitiana
y un haitiano. Este estudio sacó a la luz una nueva variante en ese
sentido y son los dominicanos de ascendiente haitiano hijas e hijos
de la relación entre descendientes de haitianas o haitianos nacidos
en la República Dominicana. La literatura sociológica sobre migra-
ciones les llama migrantes de tercera o cuarta o sucesivas genera-
ciones. O sea, que su ascendencia haitiana se situa de abuelas o
abuelos hacia atráse.

De acuerdo con los datos provenientes de la muestra que sirve

9 En esta primera aproximaciúr cuando se habla de madre o de padre nacidos en la
República Dominicana no se desagrega entre quienes descienden de haitianos y quienes
no. Es en la parte del análisis que se establece esa diferencia.

28r



de fuente cuantitativa a este estudio, por un lado, un 52Vo de las
madres de los dominicanos de ascendencia haitiana nacieron en la
Repúbüca Dominicana, un 47.5 en Haití y wr .5Vo en otros pafses,
por el otro, w 4l%o de los padres nacieron en la República Domi-
nicana, un 52.8 en Haitf y urt6.2%o en otros países. La forma étnica
en que sus ascendientes se vincularon fue un 37Vo sonhijas o hijos
de parejas nacidas enla República Dominicana,unlSVo de parejas
de madres nacidas en la República Dominicana y de padre nacidos
en Haití, unSVo de madres nacidas en Haití y de padres nacidos en
la República Dominicana y un37Vo de parejas nacidas en Haití.

Tabla No.3
Herencia étnica de las parejas de los dominicanos de

ascendencia haitiana ( Vo )

PAIS NACIMIENTO DE LA MADRE Y DEL PADRE I FOR CIENTO

Madre y padre República Dominicana | 31
Madre República Dominicana y padre Haití | l8
Madre Haitf y padre República Dominicana | 8
Madre Haití y Padre Haití | 37

Enel caso específico de los dominicanos de ascendencia haitiana,
las ventajas que en términos de aculturación y adaptación significa
tener una madre o un padre nacidos en la República Dominicana,
son, primero,laposibilidad de estarmayormente expuesto, desde el
nacimiento mismo, a lo dominicano, que signfica el uso del lengua-
je español, las creencias religiosas y las tradiciones culturales
propias de ese pafs, segundo, mayor facilidad para adquirir legal-
mente la nacionalidad dominicanar0, tercero, la posibilidad de tener
una parcntela dominicana ampliada, lo cual le facilita todo el

10. Como se expüca en la secci&r 4 del segundo artículo de esta serie, usualmente a los
dqninicohaitianos se le niega el rcconocimiento legal corno ddriinicano. Esto es
práoicamente imposible de hacer en el caso de los rayanos si la madre o el padre
dominic¡no es quien rcaliza las gesüones de legalizacion.
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proceso de adaptación que implica incorporación al sistema educa-
tivo o/y al mercado de trabajo.tt

Cuando la madre o el padre nacidos en la República Dominicana
no tienen ascendencia haitiana, sus posibilidades para las ventajas
aniba señaladas son mayores, que cuando las tienen. Sin embargo,
de todas maneras, las ventajas de estos tíltimos superan a aquellos
cuyas madres y padres han nacido en Haitf.

Otro nivel de vínculos familiares o de parentela que tienen o
pueden tener los dominicanos de ascendencia haitiana so¡ las
relaciones de pareja. Como en el caso de sus madres o sus padres,
ese compromiso será más ventajoso para ellos y sus descendientes
en términos de aculturación y adaptación si lo contraen con perso-
nas nacidas en la República Dominicana. Como muestra el cuadro
no. 4, el porcentaje de relaciones de pareja de dominicanos de
ascendencia haitiana con personas nacidas en la República Domi-
nicana es un 507o mayor que las de sus padres o madres.

Tabla No.4.
Herencia étnica de las parejas de los dominicanos de ascen-

dencia haitiana (7o)

PAIS DE NACIMIENTO DE LAS PAREJAS POR CIENTO

República Dominicana 73.5
Haití 25.2
Otro .6
No sabe .6

Otro dato importante a señalar es que w76.3vo de los domini-

I I [,os datos prorrenientes de los trabajos de campo etnogníficos que sirven de fuentes
cualitativas para este estudio, sugieren que las ventajas para la aculturación y la
adaptación que ofrecen las relaciones mifas, son más potentes cuando la pareja
dcrninicana es una mujer que cuando es un hornbre. Este último muchas veces abandqta
a la haitiana embarazada antes de que nazq¡ la niña o el niño. Si permanece con la
relación, normalmente no mantienen un contacto tan estrecho con sus hijas o hijo,s que
pueda decirse que la socialización dominicana predomine. Usualnente Ia mayor
relación de sus hijas ohijos no son con sus familiares, sinocon los familiares de su madre.
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canos de ascendencia haitiana tienen hijas e hijos; el promedio de
estos es de 3 por cada uno de ellos. En el caso de los descendientes
de la población en estudio se tmta al menos de una tercera genera-
ción, momento del prcceso global de una población migtante en el
que normalmente no se discute su condición de ciudadanos cultu-
rales y legales de la nación receptorar2.

Las redes familiares mixtas entre haitianos, dominicanos de
ascendencia haitiana y dominicanos es la negación más importante
de las ideas de que los descendientes de haitianos son "haiüanos
nacidos en la República Dominicana" (Veras 1983) porque lo
"ilegal no puede producir lo legal" (Henríquez Grateraux 1995).
No. Ellos son uno de los grupos étnicos que forman el crisol de lo
dominicano que se ha constituido modemamente; y lo son no sólo
porque así lo establece la Constitución dominicana en su artículo
I l, sino también porque su proceso de aculturación a la sociedad
dominicana se ha cumplido como se mostrará en las tres secciones
que siguen.

B. Características socioculturales

Los dominicanos de ascendencia haitiana v el uso del
lenguaje español

El elemcnto porexcelencia con que la Sociología modema mide
el nivel de aculturación de los migrantes, es el dominio -siempre

y cuando no coincidan- del lenguaje de la sociedad receptora
(Ralph and Rubison 1980; Portes and Rumbaut 1990; Grasmuck
and Pessar 1993). En los estudios que se realizan en los países

cenrales se hacen pruebas directas a los entrevistados y se utilizan

l2 Para la teoía sociologica contemporánea de las migraciones intemacionales, se llama
migrante de primera generación a los que arriban por vez primera al país receptor,
migrante de segunda generaciúr a sus hijas e hijos, de tercera a sus nietas y nietos, de
cuartaasusbisnietasybisnietooyasísucesivamente.  Enlamuestrase¡ ienenhastade
cuarta generación. Sin embargo, pueden haber aún más generaciones migrantes
haitianas. No debe olüdane que la migración labor¿l se registra oficialmente desde
l9l5-1919, peroque se reconoce que existía desde antes, a¡ir antes de que la Repiblica
Dominicana se ccrslituyera como tal, ¿acaso Haití no ocupó a su vecino en 1822 y se
mantuvo allí hasta I 844?
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los records escolares y se entrevista a los maestros para determinar
hasta dónde los migrantes de segunda generación han logrado ese
dominio (Guamizo 1995 ; Portes and Zrou 1993). En el caso de este
estudio, el primer procedimiento se consideró improcedente, debi-
do a que durante la matanza de haitianos de 1937llevada a cabo por
el gobiemo dominicano de entonces se les pedía a las negras y
negros pronunciarciertas palabras en español, en especial "perejil",
para determinar si eran nacionales haitianos o dominicanosr3. El
segundo procedimiento es normalmente muy difícil de llevar a ; abo
dado los bajos niveles de organización existentes en las escuelas
dominicanas, pero en este estudio era imposible debido a que la
muestra no era sólo de jóvenes estudiantes, sinó que estaba diferen-
ciada por edad, en tres grupos de -30 años, de 30 a49 años y de 50
y + años, o sea, que para los dos últimos grupos al menos, no había
manera, en un país como éste en que se hizo el estudio, de darle
seguimiento a sus records y mucho menos de entrevistar a sus
maestros.

En este estudio se recurrió a otros procedimientos. Se indagó
sobre cuál de los dos idiomas que normalmente hablan los domini-
canos de ascendencia haitiana, español y creole haitiano, decían que
aprendieron primero y cuál de estos idiomas usan con mayor
frecuencia en distintos tipos de relaciones, al mismo tiempo que se
cstableció si sus hijos saben hablar creole haitiano. Se trata de
mecanismos que sugerieren cuál es el primer idioma para esta parte
de la población dominicana que se define como bilingüe. Como se
puede observar en el cuadro No. 5, en las cuatro primeras variables
el español es predominante y en la quinta hay un porcentaje no
despreciable de descendientes de haitianos que no hablan el lengua-
je popular de Haití.

l3 Ver la sección I del primer artículo de esta serie y la seccion 4 del segundo.
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A.PRIMER LENGUAJE QUE APRENDIO

Español
Creole
Otro

B.IDIOMA HABLA CON SUS PADRES

Español
Creole
Español/Creole
Español/Otro
Creole/Otro
Otro

C. IDIOMA HABLA CON HUOS Y RELACIONADOS

Español
Creole
Español/Creole
Otro

D. HUOS HABLAN CREOLE

Sf
No

POR CIENTO
ó l . l
35.0
3.9

POR CIENTO

52.8
33.9
lo.2

.6
l . l
1 .1

POR CIENTO

74.4
13.9
9.4

POR CIENTO

55.2
44.8

Tabla No.5
Uso del lenguaje español por los dominicanos de ascendencia

haitiana(Vo )

Los datos de este cuadro sugieren la existencia de una tendencia
en la que mientras más lejana es la comunicación de los dominica-
nos de ascendencia haitiana con sus ancestros menor es el porcen-
taje de ellos que utiliza el creole haitiano. Mientras en las conver-
saciones con la mamá y el papá un35Vo lo hace en ese idioma, en
las que sostienen con sus parejas, hijas e hijos y otros tipos de
relacionados sólo un l47outiiza ese lenguaje; además, wt$Vo de
los descendientes de la población en estudio no saben hablar el
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idioma del pafs de al menos uno de sus ascendientes. Este ríltimo
dato sugiere que con el tiempo la población dominicana de ascen-
dencia haitiana perderá su condición de mayoritariamente bilingüe.

b. Los dominicanos de ascendencia haitiana v las
creencias mágicoreli giosas

Los datos a discutir acerca de la religión sugieren que los
dominicanos de ascendencia haitiana tienen un comportar¡ nto
muy diferente al que, de acuerdo con el sentido común, prevalece
en el país de sus ancestros. Mientras en la República Dominicana
se cree que los haitianos son mayorita¡iamente activos seguidores
o pafidarios del vodou, las informaciones recopiladas por la
encuesta que sirve de base a este estudio indican que la mayoría de
los descendientes haiüanos nacidos en la República Dominicana
son cristianos, sobre todo católicos, y que, sólo una minoría parti-
cipa en los ntos de vodou y en las ceremonias de gagá que se
celebran en la parte este de la Hispaniola.
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Tabla No.6.

Prácticas religiosas de los dominicanos de ascendencia
haitiana ( Vo \

En la República Dominicana no existen estudios sociológicos
nutridos con datos cuanütativos acerca de la prácticas religiosas de
sus habitantes. Sin embargo, más de un estudioso de las mismas, por
vfa de la etnohistoriograffa o de la eüroantropología, señalan que en
ese sentido las dominicanas y dominicanos practican una doble
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A. PERTENENCIA RELIGIOSA

Católica
Evangélica
Ninguna

B. FRECUENCIA ASISTE A LA IGLESIA

Semanal
Quincenal
Mensual
Ocasional
Otro
Nunca

D. PARTICIPA EN GAGA

Sf
No

E. PARTICIPA EN VODOU

SI
No

C. PARTICIPA EN CELEBRACIONES RELIGIOSAS POR CIENTO

sf 39'4
No 60.6

POR CIENTO

7r .7
12.8
15 .5

POR CIENTO

29.4
2.2
6 .1

38 .3
1.8

1 6 . 1

POR CIENTO

44.4
55.ó

POR CIENTO

43.3
56.



moral que los conduce a llamane y creerse cristianos, y hasta
participar en sus festividades, a la misma vez que participan con
frecuencia en ritos religiosos de procedencia africana (Andújar
I 995 ; Deive 1982). El cuadro No. 6 puede estar expresando, no sólo
lo señalado en el pánafo anterior, sino también esa realidad de la
doble moral religiosa de la población dominicana incluyendo al
grupo de ascendencia haitiana.

Los dominicanos de ascendencia haitiana no sólo se denominan
cristianos. Un porcentaje de ellos participa en las actividadc que
se celebran dentro de las religiones organizadas que esas creencias
contienen. El cuadro No. 6 está diciendo que un83.9Vo aseguró que
asiste, con diferentes frecuencia, a la iglesia y de ese un 83.97o, un
elevado 35.lVo lo hace semanalmente. En ese mismo cuadro se lee
que un 39.4Va realizao participa en celebraciones religiosas.
Las quejas de los cristianos, sobre todo católicos, de la apatía de la
población dominicana frente a las celebraciones religiosas, permi-
ten pensar que las cifras del cuadro anterior probablemente reflejen
un comportamiento nacional.

c. Los dominicanos de ascendencia haitiana v la
autoidentifi cación nacional.

La autoidentificación nacional es un indicador importante de la
percepción que tiene del país receptor y, en consecuencia, de los
niveles de adaptación al mismo, de la población migrante de
segunda y tercera generaciones (Gordon 1963; Portes and Bach
1985). La autoidentificación como miembro del país en que nació
y no de aquel donde nacieron sus ascendientes o parte de ellos,
supone una visión positiva del primer pals, resultado del proceso de
adaptación. En el caso de los dominicanos de ascendencia haitiana
la significación de esa respuesta puede ser mucho más compleja.

Sin embargo, este trabajo se limit¿rá a presentar y explicar la
información sin entrar en una problem atización en el sentido dicho
en la última parte del pánafo anúerior. De acuerdo con el cuadro
No. 7, la mayoría de los descendientes de haitianas o haitianos
nacidos en la República Dominicana se consideran dominicanas o
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dominicanos. Aparentemente el proceso de aculturación que este
sector de la población dominicana ha experimentado y que se
expone en este mismo artfculo, sugiere que esa mayofa haya
completado su proceso de adaptación a la sociedad dominicana y
que se siente tan dominicana o dominicano como cualquier otro
sector étnico de esa sociedad.

La autoidentificación como haitianas o haitianos aún habiendo
nacidos en la República Dominicana, parece estar indicando la
existencia de una percepción no positiva de la sociedad receptora
entre una minoía, no despreciable, de los dominicanos de ascen-
dencia haitiana. Esa percepción puede obedecer al tratamiento
discriminatorio que sus ascendientes o ellos mismos sufren en el
país donde nacieron. Tipo de identidad que la Sociología de las
relaciones raciales y étnicas modema llama reactiva (Portes and
Rumbaut 1990). En ese sentido es bueno anotar que a la pregunta

¿cuáles son los problemas que confronta esa parte de la poblaciÓn
dominicana?,un46Vo de la muestra respondió racismo o negaciÓn
de la nacionalidad o maltratos o menosprecio de parte de los
dominicanos.

Tabla No.7.
La autoidentificación etnica de los dominicanos de

ascendencia haitiana ( Vo \

TIPOS ETNTCOCULTURALES POR CIENTO

Dominicano
Haitiamo
Dominico-haitiano

54.5
27.2
19.3
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